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Libro de páginas junta en un solo objeto, características formales, estéti-
cas, conceptuales y narrativas de diferentes libros. Se presenta como un 
trabajo de investigación sobre libros, entre libros y con libros. La narrati-
va resultante se logra a partir de páginas de diferentes libros de mi biblio-
teca, con la intención de guiar al lector, observador, no solo físicamente, 
sino también mentalmente, a través de libros, lectura y escritura. Todo el 
volumen está conformado por páginas de otros libros, que no han sido 
alteradas de ninguna manera, páginas seleccionadas, descontextualizadas, 
re-organizadas y finalmente devueltas, formando parte de una narración 
inédita, a un nuevo libro.
Palabras clave: libro, página, biblioteca, lectura, escritura.
Libro de páginas (Book of  pages) reunites in one object formal, conceptual and 
esthetic characteristics of  different books. It presents itself  as an investigation 
about books, between books, with books. the resulting narrative is made throu-
gh different pages of  books of  my library, with the intention of  guiding the 
reader, observer, not only physically, but mentally, across books, reading and 
writing. The whole publication is built by pages from other books, that have not 
been intervened in any way, pages selected, decontextualized, reorganized and 
finally brought back, forming a new narrative, to a new book. 
Keywords: book, page, library, reading, writing.
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Introducción al trabajo
Introduction to the project
Desde hace ya algunos años me han apasionado los libros de 
segunda mano: libros marcados por sus dueños anteriores, con 
páginas marcadas, amarillentas, algunas dobladas o con palabras 
subrayadas. Estos libros traen consigo no solo la historia que con-
tienen como libro, sino la vida que han vivido. Se nos presentan 
como únicos, ya que aunque haya mucho libros iguales a ese (su-
pongamos que forma parte de una edición con una tirada corta 
de 1500 ejemplares) hoy no sería posible encontrar otro ejem-
plar con las mismas características que el nuestro.  El pasar de los 
años, los diferentes propietarios que pudo haber tenido, la estan-
tería en donde estuvo, si estaba expuesto al sol o en un ambiente 
muy húmedo, si se fumaba a su alrededor o no, etc. Variables, que 
al final acaban aportando características específicas y singularidad 
al libro y que indudablemente hacen que comunique otras cosas 
además de la intención editorial con la que se publicó.
Sin duda, mi afición empezó, o en todo caso se vio significativa-
mente estimulada, en el momento en que en un espacio vacío del 
mercado cerca de mi casa, montaron un puesto de intercambio de 
libros. Normalmente estos lugares suelen estar muy desorganiza-
dos y con libros en muy mal estado, lo que también le da interés y 
riqueza. Pero en este caso era una parada sumamente organizada 
y limpia, tanto, que de alguna manera, atraía libros maravillosos y 
buenas ediciones. A veces lo utilizaba como una biblioteca: cogía 
libros y, después de leerlos, los devolvía, aprovechando para llevar 
también algunos de mis libros que ya no quería, con tal de hacer 
espacio en mi estantería, cosa necesaria para las muchas otras ve-
ces en las que decidía quedarme con ellos: libros de Hemingway, 
de Carrol, un manual de telepatía, libros de biología, Farenheit 
451, etc. 
Y así empezó mi colección, una colección no muy grande, ya que 
tengo un espacio limitado, (y porque hay que mantener a raya al 
Diógenes bibliófilo), pero ya va por los 180 libros, todos ellos de 
segunda mano (o tercera o cuarta), la gran mayoría encontrados 
en mercados o mercadillos, entre montones de otros libros.  Al 
principio me quedaba con aquellos que quería leer o con aquellos 
que más me atraían estéticamente. Poco a poco me fu alejando 
de ese primer criterio y empecé a seleccionarlos por su rareza e 
inutilidad. Cuando destaco estas dos cualidades no lo hago desde 
un punto de vista absoluto, inherente al objeto libro, sino en su 
condición actual: una guía de los Juegos Olímpicos Barcelona 92 
ya no se presenta como un documento útil como probablemente 
sí lo fue el verano de 1992. Perdió su función, su utilidad original. 
Hoy se nos presenta como un documento casi histórico. ¿Y qué 
hacer ahora con ese contenido? ¿Con esas fotos, mapas, textos 
que han quedado huérfanos de función y caducos? Si la pesadilla 
del autor original es la página en blanco y su aterrador vacío, un 
libro de este tipo debería ser su más anhelado sueño: material 
visual, narrativo, textual, matérico, formas, diseños y espacios, to-
dos contenidos en un pequeño objeto que cabe en nuestra manos, 
pronto a ser fotocopiado, reorganizado, recortado, etc. 
 
Este es mi tercer proyecto hecho a partir de libros de mi biblio-
teca de libros usados: el primero, Diccionario Enciclopédico Ilustrado 
de la Lengua Española (2015); Páginas seleccionadas o libros por fascículos 




El primero, Diccionario Enciclopédico Ilustrado de la Lengua Española 
(imágenes 1 y 2 ), fue un proyecto que surgió a partir de un único 
libro, del mismo nombre: un diccionario del año 1954 encontra-
do también en el mismo puesto de libros del mercado. Empecé 
a trabajar con los dos tomos que había conseguido (el primero 
nunca apareció por la parada, o alguien fue más rápido que yo, 
así que trabajé con el tomo II y III, desde la palabra Entidad 
hasta la Z) con la intención de hacer un pequeño inventario de 
palabras sueltas de significado desconocido y tan desactualizado 
como el diccionario en sí mismo. Pero para eso tenía que descar-
tar las ilustraciones, y me parecían demasiado valiosas como para 
no utilizarlas. Empecé a aislar las definiciones que me llamaban la 
atención dentro de la página, eliminando todos los otros elemen-
tos que me “molestaban”. En ese momento comencé a darme 
cuenta que al ir eliminando todo ese ruido y dejando solo algunas 
definiciones o ilustraciones, se creaban nuevas narrativas y signi-
ficados: un diccionario que se veía transformado y acababa por 
ser contenedor de significados irreales, de encuentros azarosos 
que abrían nuevas narrativas. Los nuevos espacios blancos en la 
página dan lugar a que cada lector los llene de diferente manera, 
conectando los diversos elementos, o viendo relaciones espaciales 
entre las ilustraciones y la página.
 
Páginas seleccionadas o libros por fascículos (imágenes 3 y 4) fue un 
trabajo con un proceso más abierto, en el que me centré en la estruc-




en hacer una selección de diferentes tipos de páginas que todos (o 
casi todos) los libros comparten. Eso determinó seis categorías de
páginas base: ex-libris, dedicatorias, índices, primeras páginas, pá-
ginas interiores (con alguna imagen), y últimas páginas. A partir 
de esas categorías, seleccioné quince páginas de cada tipo entre 
los libros de mi colección y las fotocopié, para conformar así seis 
librillos, uno de cada tipo de página. Estos no fueron encuader-
nados, sino agrupados con encuadernadores fastener, lo que hace 
posible abrirlos y separar las páginas. De tal manera, cada librillo 
puede funcionar individualmente, como colección de un tipo de 
páginas, que encierran en sí mismas historias completas, pero a 
la vez, las páginas de las diferentes categorías se pueden re-com-
binar con tal de crear nuevos libros. Cada uno de estos libros se 
vería creado por trozos de diferentes historias, que van uniéndose 
en una narrativa fragmentada de la que el lector participa como 
tal, pero a la vez se convierte en autor de ella en el momento que 
escoge un orden determinado u otro. Es un proyecto que existe 
en la potencialidad que esconde, ya que las combinaciones posi-
bles suman miles y miles de libros.
El último proyecto, Libro de páginas (imágenes 5 y 6), que iré des-
granando de aquí en adelante, se encuentra de alguna manera en 
un terreno intermedio entre los dos anteriores: es un conjunto he-
terogéneo de extractos de diferentes libros, pero está concretado 
a un tema en específico.  Tiene la intención transversal de agrupar 
diferentes libros en uno y conseguir crear una narrativa unificado-
ra; se presenta como un libro cerrado, en el que el contenido está 
cuidadosamente seleccionado por su significado con una volun-
tad conceptual concreta: crear un libro sobre libros hecho a partir 
de diferentes libros. Nació a partir de la idea de poder “hojear una 
biblioteca1”: pasar páginas de un libro a otro,  poder tener cuali-
1 Durante todo a memoria, al hacer uso de la palabra biblioteca, me refiero a 
ella como Perec lo hace: “Denomino biblioteca a un conjunto de libros reu-
nido por un lector no profesional para su placer y uso cotidianos”, Perec, G. 




dades de diferentes libros en uno solo, diferentes tamaños y tipografías y 
colores de papel, creando así una suerte de tratado sobre libros. 
 
Apuntes sobre el contenido
Notes on the content
Libros y páginas
Books and pages
En el viejo arte el escritor escribe textos. 
En el nuevo arte el escritor hace libros.2
El libro se ve amenazado por las nuevas tecnologías así como el cuerpo 
humano se ve amenazado por un virus: al principio puede aparecer una 
primera duda sobre quién vaya a ganar el combate, pero después de los 
primeros asaltos nuestro cuerpo lucha y se deshace del virus, volvién-
dose, durante el proceso, más fuerte. El libro, viéndose enfrentado a las 
nuevas tecnologías y a la gran cantidad de creación de texto que estas 
comportan, se ve reforzado y la lucha que comenzó hace años en contra 
de la idea del libro como mero contenedor de texto, se vuelve más perti-
nente y necesaria. Así como apuntaba Ulises Carrión en “El nuevo arte 
de hacer libros” (1975), el texto es un elemento que naturalmente puede 
hacer parte de la ecuación de un libro, pero claramente no es el único 
elemento, y menos aún el texto como tradicionalmente lo conocemos. 
Tradicionalmente, como siempre ha sido considerado por su contenido, 
un libro se ve dividido en capítulos, párrafos o frases. No creo que esto 
sea muy apropiado, ya que es el texto el que puede ser separado de esa 
manera. El libro en cambio se ve compuesto por páginas. Estas pueden 
ser categorizadas estructuralmente de dos maneras: o como doble pági-
na, la manera natural a la que estamos acostumbrados a verlas al abrir un 





libro, o como hoja, con su verso y anverso. Cada página es una unidad 
normalmente englobada en un libro, pero que tiene características dis-
cursivas que hacen que pueda funcionar individualmente o envuelta por 
otro contexto. Páginas de libros han sido incluidas en cuadros, murales, 
esculturas, y hasta en otros libros, no como mero material sino también 
por sus características conceptuales y lo que ellas aportan. 
Despejemos el libro de toda palabra, de toda imagen: ¿qué nos queda? La secuencia 
que produce el ordenamiento de sus páginas. Los planos de papel pueden entenderse 
como unidades, con continuidad o como secuencias limitadas. A diferencia de otras 
artes del tiempo como el cine, la velocidad y el orden de lectura son a elección de quien 
los lee. 3
La idea del libro como un dispositivo visual y temporal, de uso individual 
y voluntario, en el que las páginas se convierten en portadoras de una na-
rración marcada más por el lector que por el autor, se presenta como una 
visión liberadora y con gran potencialidad creadora. Los libros poseen 
cualidades espaciales y temporales, así ha sido durante toda su Historia, 
que no son posibles de reproducir en pantalla. La vida y opiniones del ca-
ballero Tristram Shandy (Laurence Sterne, 1759-1767) o Cien mil millo-
nes de poemas (Raymond Queneau, 1961) son libros4 en los que se hace 
más patente la incapacidad de la pantalla para reproducirlos, debido a sus 
especiales características físicas. Pero todo libro tiene una característica 
física imposible de llevar a lo digital: la página.
 
3 Sérandour, Y. Lecturas en serie. en: Puig, Eloi; Vela, Alicia; Vilà, Antonia (Ed.). 
(2011). Impresión expandida. España (Barcelona): Puig, E. Vela, A., Vilà, A. Pag 57.
4 Los dos títulos citados en: de la Torre, Claudia. (2015). Books you cannot read on 





































Lectura de una biblioteca
Reading a library
[…] esas conversaciones entre los libros, que relevan y prolongan las conversaciones 
que tenemos con los libros y las que tenemos sobre ellos […]5
Pierre Bayard cita la “visión de conjunto”6 explicada a través del perso-
naje del bibliotecario en la novela “El hombre sin atributos” de Robert 
Musil.  Este hombre se nos presenta como un gran conocedor del catá-
logo de la biblioteca de tres millones y medio de títulos, de la que él es 
el encargado. El protagonista de la historia, muy asombrado, le pregunta 
como es posible que conozca todos aquellos libros, a lo que él responde: 
“¿Desea saber cómo me las arreglo para conocer todos los libros? Se lo 
puedo comunicar ahora mismo: ¡no leyendo ninguno!”7 El conocimiento 
del bibliotecario se basa en la lectura de los títulos y los índices de los li-
bros, de los catálogos bibliotecarios y por un saber general sobre historia, 
arte y literatura con el que es capaz de situar cada obra en un marco gene-
ral de conocimiento y trazar líneas que las relacionen entre ellas. Porque 
“el que se detiene en su contenido [del libro] está perdido como biblio-
tecario. Nunca obtendrá una idea de conjunto.”8. Aunque encuentro su 
posición muy radical, y personalmente imposible de cumplir, me parece 
muy interesante la importancia que le da a las capacidades relacionales 
entre libros y al contenido que se nace a partir de ellas.
El historiador del arte Aby Warburg, conocido por su estudio relacional 
5 Roy, Claude. (2011). El amante de las librerías. España (Palma): José J. de Olañeta, 
Editor. Pag. 39.
6 Bayard, Pierre. (2008). Cómo hablar de libros que no se han leído. España (Barce-
lona): Editorial Anagrama.  Capítulo 1
7 Ibid. Pag. 24
8 Ibid. Pag. 25
de la historia del arte, historia y filosofía, aplicaba un concepto similar 
en su biblioteca. “Para Warburg, el libro que uno buscaba no era nece-
sariamente el libro que uno necesitaba; su ‘vecino’ en la estantería podía 
contener información vital para la investigación: reunidos, colocados en 
orden y a disposición del lector, podían revelar el pensamiento humano 
en sus aspectos constantes y en aquellos mudables.”9. Esta frase nos des-
cribe la “ley del buen vecino”, en la que se valoriza esa conversación entre 
libros que es capaz de elevar a la potencia el valor de un simple libro. 
El viejo arte asume que las palabras impresas están situadas en un espacio ideal. 
El nuevo arte sabe que los libros existen como objetos en una realidad exterior, 




La Biblioteca de Babel11, contenedora de todo texto posible; los monos de 
La historia interminable12 que tiran dados con letras con tal de ir creando 
azarosamente todo texto posible, son solo dos ejemplos de entre la gran 
cantidad de teorías que contemplan que todo se ha ya escrito. Estas ideas 
9 Cita de Fritz Saxl extraída de: Settis, Salvatore. (2010). Warburg Continuatus. Des-
cripción de una biblioteca. España (Barcelona): Ediciones de La Central. Pag. 38.
10 Carrión, Ulises. (1975) El nuevo arte de hacer libros. Recuperado el 9/5/2016, 
de http://www.merzmail.net/carrion.htm
11 Borges, Jorge Luis. (1993). El jardín de senderos que se bifurcan. España (Barce-
lona): Ediciones Primera Plana.
12 Ende, Michael. (1982). La historia interminable. España (Barcelona): Círculo de 
Lectores.
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se basan en el azar como causa creadora de todo lo que existe, y se pue-
den englobar en la teoría del mono infinito, teoría que afirma que si un 
mono inmortal pasa un tiempo infinito tecleando al azar en una máquina 
de escribir, llegará a producir todo texto posible. Esta teoría ha sido uti-
lizada en contra de ideas religiosas que ponen como creador a un ente 
racional y con un propósito originario, que de alguna manera se puede 
extrapolar a la concepción del autor romántico creador, y las nociones de 
autoría y propiedad que este conlleva. 
Kenneth Goldsmith13 afronta la autoría en la escritura desde un punto 
de vista no-creativo, defendiendo que con tal cantidad de material textual 
que existe en este mundo, deberíamos replantearnos si es necesario crear 
nuevos textos desde cero o si no es más provechoso aprender a manejar 
tal cantidad, seleccionándolos, analizándolos, administrando y organizán-
dolos.  Considera al autor como transcriptor, adaptador y editor, y ensal-
za las cualidades originales de la copia. 
Hoy en día sabemos que un texto no está constituido por una fila de palabras, de las 
que se desprende un único sentido, […] sino por un espacio de múltiples dimensiones 
en el que se concuerdan y se contrastan diversas escrituras, ninguna de las cuales es la 
original: el texto es un tejido de citas provenientes de los mil focos de la cultura. 14
13 Goldsmith, Kenneth. (2015). Escritura no-creativa. Gestionando el lenguaje en la 
era digital. Argentina (Buenos Aires): Caja Negra Editora.











































Mi intención original para trabajar en el TFG era hacer una serie de pu-
blicaciones a partir de la colección de libros, utilizando diferentes mane-
ras de apropiación y reorganización del material encontrado. Empecé a 
buscar formas de ordenación de bibliotecas particulares, ver qué vínculos 
entre libros se podían encontrar, intentando rehuir de los más obvios. 
En esa búsqueda me reencontré con la Biblioteca borgiana15, esa apa-
sionante, infinita, e inabarcable biblioteca-universo. Basta que un libro 
sea posible para que exista. Me parece extremadamente interesante la 
idea de que cada libro de mi biblioteca particular exista en La Biblioteca 
pero no solo eso, sino que cada orden que yo pueda plantear a partir de 
ese material ya existe en alguno de los volúmenes de ella. Tuve la idea de 
recrear un ejemplar de los libros de la Biblioteca a través de la combina-
ción de páginas de mis libros, manteniendo algunas de las características 
formales de los libros borgianos16. Las limitaciones que me imponía era 
utilizar las dos caras de cada página copiada, utilizando 205 libros para 
las 410 páginas del ejemplar, y ordenarlas según el número de página, con 
tal de otorgarles una unidad y apariencia de libro. Desafortunadamente, 
mi colección no es tan grande, y aunque pudiera fácilmente haberla au-
15 Borges, Jorge Luis. (1993). El jardín de senderos que se bifurcan. España (Barce-
lona): Ediciones Primera Plana.
16 Las libros de la Biblioteca tienen 410 páginas, 40 líneas de texto por página, cada 
línea con unas 80 letras negras, por lo que podemos deducir que se trata de volúmenes 
de considerable tamaño
mentado a 205 libros para el proyecto, no habría sido suficiente: aunque 
hubiera tenido el número necesario de libros para llevar a cabo la idea, no 
habría tenido suficiente material como para crear una narrativa donde no 
solo el número de página diera continuidad. El resultado hubiese sido un 
registro de páginas disociadas, que aunque pudiera tener algún interés, no 
me parecía que tuviera el suficiente como para justificar un libro de 410 
páginas. La falta de un concepto unitario lo relegaba a un plano anecdó-
tico, por lo que decidí priorizar el contenido a la estructura y ese fue el 
último paso delineador del Libro de páginas. 
Desde un principio, una de las características que me parecían más intere-
santes del uso de copias de páginas escaneadas era la capacidad que estas 
tienen de transmitir por arriba de su contenido textual: el tamaño del li-
bro, el tono y la rugosidad del papel, la fuente tipográfica usada, los már-
genes de la página; etc. Estas características son también contenido. En 
libros de literatura, o libros “normales”, a diferencia de las publicaciones 
de artista, normalmente no nos cuestionamos estos aspectos, pero estos 
con certeza nos dan información extra sobre el libro, como por ejem-
plo de qué época es o si es una edición barata de bolsillo o una edición 
cuidada y cara. Todo esto enriquece la narrativa: es claramente diferente 
copiarlas de esta manera a utilizar el texto únicamente. Reflexionando 
sobre esto, llegué a la conclusión de que esta característica iba a estar pre-
sente fuera cual fuera el tema que eligiera para relacionarlas, así que, ¿por 
qué no hacer que fuera en sí misma una línea discursiva que alimentara al 
contenido textual de más significado? ¿Por qué no hacer que la materia 
prima de mi trabajo fuera también el tema central de este? Ya que el libro 
y sus propiedades estéticas, conceptuales y narrativas marcan el inicio 
de este trabajo, ¿por qué no volverme a dirigir a él con tal de encontrar 
un tema común? Un libro que recoge trozos de libros que hablan sobre 
libros, lectura y escritura, y que a su vez nos habla sobre las cualidades 





En el momento de decidir hacer un libro a partir de páginas de diferentes 
libros, la primera duda que surgió fue: ¿Qué libros utilizo? Tenía, desde 
un principio, claro que haría todo a partir de los libros de mi colección, 
pero tenía que seleccionar cuáles. Los libros que he ido acumulando han 
sido seleccionados por mí para que llegaran a mi estantería, pero en ese 
proceso nunca estuvo presente la idea de que debían contener algo sobre 
libros. Entre ellos, hay un único libro cuyo tema son los libros, todos los 
demás abordan cuestiones completamente diferentes. Así que el primer 
paso fue, literalmente, hojear mi biblioteca con la tarea de encontrar refe-
rencias sobre libros en páginas. No fue un proceso de lectura individual 
de cada libro, sino una lectura general de la biblioteca. Durante todo el 
proceso del trabajo no tuve en ningún momento interés por la individua-
lidad del libro, qué libro era o de qué autor. Me interesaba la colección 
como contexto general, y la página como elemento individual. Pero solo 
por que se mencionaran libros o lectura no tenía porqué hacer que la pá-
gina fuera necesaria para el libro. Por un lado, solo porque un libro fuera 
mencionado no significaba que hubiera una presencia relevante del tema, 
y por el otro, aunque la hubiera, la secuencia narrativa no conseguía eng-
lobarla y se convertía en un elemento que distraía en cambio de aportar 
a la narración. La individualidad de la página se veía otra vez englobada 
dentro de un conjunto, por lo que el diálogo entre ellas se convertía en 
elemento principal. Y de ahí apareció la pregunta: ¿Qué orden darle a 
estos elementos con tal de que creen una narrativa cohesionada? Sin un 
17 Para la explicación de el proceso de trabajo me he inspirado en la estructura que 
utiliza Kenneth Goldsmith para desengranar su proceso de trabajo, en específico con 
su obra de transcripción Day (2003). Extraída de: Goldsmith, Kenneth. (2015). Escri-
tura no-creativa. Gestionando el lenguaje en la era digital. Argentina (Buenos Aires): 
Caja Negra Editora. p. 173
paso fluido y con sentido entre página y página este proyecto no tendría 
ningún sentido. Empezando a componerlo, individualicé tres temas ge-
nerales en los que se podían situar las diferentes páginas: las que hablaban 
de libros, las que describían aspectos de la lectura, y las que afrontaban 
el tema de la escritura. A partir de esos temas, la narración del libro se 
fue construyendo. Empieza con páginas que hablan sobre los libros y su 
aspecto más objetual y significante. A partir de ahí la narración deriva 
hacia la lectura y la escritura, el aspecto social de estas, y a las diferentes 
maneras a través de las que se puede aproximarse a ellas. Hay constan-
tes referencias a un uso de los libros y la lectura como algo espiritual y 
venerable, a la vez que se van tocando puntos de vista más prácticos y 
mecánicos. Dentro de la narración también quise dejar presente caracte-
rísticas de la estructura de los libros, haciendo así que el trabajo tenga un 
prólogo, capítulos, índice, etc.  
Luego cuestiones más técnicas y formales surgieron. ¿Copio los libros 
por doble páginas o la cara y el reverso de la página seleccionada? La 
doble página tiene más fuerza autónoma, por lo que en un primer mo-
mento me llamaba más la atención, pero a la vez conforma una unidad 
cerrada en sí misma, dialogando poco con las otras páginas, haciendo 
que se conviertan en elementos aislados, idea completamente contraria a 
mi intento de hacer conectar diferentes libros y sus contenidos. ¿Repro-
duzco las páginas a escala 1:1? Al querer mantener la idea de hojear una 
biblioteca me parecía necesario no alterar el tamaño de las páginas, dejar 
intactas las diferencias de color y de tamaño. Al decidir esta constricción, 
vino el momento de escoger las cualidades formales del libro final. ¿Ha-
cer un libro grande o una edición más pequeña y portable? Volviendo a 
la idea inicial de hacer una edición de bolsillo me decidí por la segunda 
opción. Esta decisión hizo que varias páginas quedarán fuera del libro, 
ya que sobrepasaban el tamaño. Utilizar un formato simple, sin aspectos 
llamativos, tapa blanda y de un tamaño mediano, standard, era necesario 


































los libros contenidos no debe ser protagonista sino solo el soporte.
¿Intervenirlas de alguna manera, con tal de hacer resaltar alguna parte 
más que otra? No. Decidí no hacer ningún tipo de alteración en ellas. La 
selección y ordenación de las páginas me pareció suficiente intervención 
de mi parte. A excepción de la página de colofón, con los datos de im-
presión, en la que sí me tomé la libertad de modificarla con la intención 
de mantener lo más posible la estructura general del libro pero a la vez 
añadiendo datos técnicos propios de esta edición; todas las marcas, los 
subrayados y las notas estaban ya en los libros. En algún caso se dio la 
fantástica casualidad en que la frase subrayada hablaba justamente sobre 
libros,  pero en casos en que las anotaciones de antiguos lectores no man-
tenían ninguna relación con el tema, añaden otra capa de lectura que se 
prueba enriquecedora. 
¿Qué portada usar? Todo el libro está conformado por copias de pági-
nas “equivalente”: la guarda de Libro de páginas no es una guarda en 
blanco, sino que contiene la imagen de una guarda escaneada. Siguiendo 
tal esquema de trabajo, la portada debería ser también alguna portada 
de la colección. ¿Pero no llevaría eso a una información equivocada del 
contenido muy desligada de la intención de este libro? La portada es la 
página menos independiente del libro. Al tener que ejercer de resumen y 
atractivo visual de este volumen, se ve de alguna manera coartada de su 
libertad individual, de su versatilidad como material de trabajo. Al ver una 
portada, el lector se ve afectado por fuertes sugerencias de significado 
que me parecían completamente inapropiadas para este proyecto. Es un 
elemento demasiado cerrado en sí mismo como para en este caso poder 
dialogar con el interior de una manera no disruptiva. ¿Entonces, qué ha-
cer? ¿Dejarla en blanco?, ¿poner únicamente el título?, ¿escoger una pá-
gina interior de algún libro? No. Pero, ¿por qué no varias? El libro es un 
conjunto de páginas, y en este caso, un conjunto de páginas diversas, con 
diferentes orígenes, papeles y tamaños. Dar una idea de esa calidad, diga-
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mos anómala, de este libro me parecía apropiado. Finalmente, portada y 
contraportada se convirtieron en la imagen de cómo se vería este libro, 
si no estuviera encerrado en el contenedor en el que yo lo he puesto: un 
conjunto de muchas hojas de papel18.
Y finalmente, ¿qué título ponerle al trabajo? La primera duda fue si era 
preciso apropiarme del título también. En tal caso, siguiendo la línea de 
todo el trabajo, debería haber sido el título de alguno de los libros de mi 
biblioteca pero, después de mucho intentar, ninguno me pareció apropia-
do, ni siquiera la opción de hacer un título híbrido derivado de varios de 
la biblioteca. Necesitaba un título que sirviera como marco del proyecto. 
Empecé a pensar en qué características debería tener, y comencé a barajar 
ideas muy básicas, de carácter más estructural del libro, que en este caso 
específico se mezcla con el concepto de este. Estamos hablando de un 
proyecto en forma de libro, que utiliza páginas de diferentes libros para 
tratar el tema del libro; el título no podía desligarse de eso.  Hice dife-
rentes pruebas, haciendo versiones de la definición de “libro” del diccio-
nario, variaciones de frases comunes con la palabra “libro”, fue cuando 
recordé el “Libro de pasajes” de Walter  Benjamin19 que se me ocurrió 
“Libro de páginas”. Este título sí crea un claro marco unificador, se man-
tiene simple y alude a la estructura del libro, a la vez que hace hincapié 
en la figura de la página como elemento individual y compositor de este. 
Como último, quedan las cuestiones de producción. ¿Dónde producir-
lo? ¿En qué método de impresión? Me decidí por una impresión offset 
digital, encuadernación encolada y con tapa blanda, un libro normal y 
corriente en apariencia, impreso en una imprenta local con servicio de 
print on demand. Un libro, que si fuera impreso en una edición más o 
18 Hacendo referencia a la definición de libro en el diccionario de la Real Academia 
Española: Conjunto de muchas hojas de papel u otro material semejante que, encua-
dernadas, forman un volumen.
19 “Libro de pasajes” es una obra de Benjamin hecha en su totalidad por citas de 
diferentes texto.
menos larga, tendría un coste bajo y accesible, con la intención de desli-
garme lo más posible de la idea de libros de artista como piezas únicas y 
con acabados manuales y exclusivos. 
Como último apunte, me parecía interesante hacer hincapié que durante 
el proceso hubo trabajo de lectura, de relación directa y objetual con los 
libros, hasta de escritura, si la entendemos también como la creación de 
una narrativa a través de una ordenación determinada de material apro-
piado. Es un proyecto con un fuerte componente autorreferencial, tanto 
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Cuanto uno más avanza, cuanto mayor es su ambición, antes se da cuenta al comen-
zar un nuevo libro [...] de que está al pie de la montaña, como si estuviera comen-
zando otra vez el camino.
Cuanto más se lee más lejos se está de la cima a la que se aspira porque lo que hace 
la lectura es precisamente expandir el universo de lo que uno necesitaría leer, por tan-
to se ve mucho más lejos de quien ha leído menos.20 
Esta cita resume la sensación que me invade al haber acabado este tra-
bajo. Cuantas más vueltas le doy a este tema de investigación, más ga-
nas tengo de saber más. Me hace sentir como un niño en una tienda de 
golosinas, como un lector en una biblioteca: es motivante a la vez que 
apabullante, lo quieres todo pero sabes que tienes que moderarte y ser 
realista, algo terriblemente triste. Pero eso no desalienta, sino que hace 
que la perseverancia se magnifique. 
Libro de páginas lo considero como una base real para la línea de investiga-
ción que he empezado desde hace poco. Concretiza y presenta cuestiones 
que había ido esbozando, pero esta vez marca unas fundaciones más 
consolidada, sobre las que iré construyendo trabajos futuros, sin duda.
Afortunadamente los libros, al contrario que las golosinas, no dan caries 
ni dolores de barriga si se comen demasiado: solo aumentan el apetito. 
20 Ballaz, Jesús; Rincón, Francisco. (2015). La lectura poliédrica. Metáforas para ha-
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